
ARGENTINA

GUANACOS
Este animal tan característico del la parte meridional de Sudamérica, ocupa un 
lugar muy destacado para el hombre de las montañas, que lo utilizó desde an-
taño como animal de carga principalmente y como alimento o como abrigo con 
su piel. Está perfectamente adaptado para vivir a grandes alturas –afirman que 
mejor que la vicuña - donde además de los factores climáticos adversos como 
la  poca proporción de oxígeno que contiene el aire, se desempeña muy bien 
en terrenos quebrados y de grandes pendientes. Es un herbívoro rumiante que 
manifiesta una notable tendencia al gregarismo, siendo común en los paisajes 
serranos y de montaña, la imagen de una tropilla corriendo. La manifestación 
de gregarismo es tal que suele vérselo junto a otras especies como la vicuña o 
el ñandú. 
Una típica característica de su comportamiento es la costumbre de  los machos 
de defecar siempre en el mismo sitio formando un cúmulo de excrementos 
– conocidos como bosteaderos- y con ello  marcan su  territorio. También es 
destacable, y llamativo desde el punto de vista biológico, su adaptación con 



gran facilidad a distintos climas y terrenos. Habita en 
las llanuras áridas y pedregosas y en las grandes altu-
ras cercanas a las nieves eternas, en terrenos situados 
en el nivel del mar,  y a 4.000 metros de altitud, y se 
lo encuentra en regiones de temperaturas muy disími-
les. Pero en todos los casos -zonas altas o bajas, frías 
o cálidas-, busca los sitios secos y frescos y resiste mu-
cho la carencia de agua y en caso de ser necesario bebe 
el agua de mar. Los primeros habitantes de América, 
desde los incas a los tehuelches, hicieron intenso uso 
del guanaco y según se estima nunca habrían merma-
do significativamente sus poblaciones como ocurrió 
tiempo después con la llegada del europeo. Hoy día, 
su comercio está restringido y desapareció totalmente 
de algunas zonas llanas de nuestro país donde se sabe 
que abundaba. La provincia de Mendoza posee impor-
tantes poblaciones de este camélido.


